
P E R i Ó D i C O  p o l í t i c o ,  L I T E R A R I O  É  I N D U S T R I A L .

P IS T O S  DE SUSCniCIOH.
En 'a Redacción calle de Jardines, n." 3 2 , cuarto principal; y  en las librerías 

de Cuesta, calle Mayor; de Miyar, calle del Príncipe, y  de Castillo-Brun, calle 
de Carretas.

ESTE PERIODICO 
SALE TODAS LAS SAÑAnAS 

HENOS LOS LtN E S.

PRECIOS. En Madrid, un mes 16 rs. En las provincias 20. En Ultramar y  
el estraticcro 2%.

A ni'Si'.ios. Cuatro cuartos linea, y  dos para los sucritores.
C o h l m c a d o s .  Cuatro reales línea, y  dos para los suscrítores.

Ufarle!» 93 de Julio de l § 4 f . Ediclou de Aladrid.

PARTE OFICIAl DE lA  GACETA.
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

PfHsidencia del Consejo de ministros.=Ex- 
celenlisimo Señor : La reina nuestra señora 
( Q. I). G . ) continúa sin novedad en su impor­
tante salud , de cuyo beneficio disfrutan igual- 
mt’iile sus augustas madre y  hermana.

I.o digo á V. E. de real órden para so no­
ticia y  efectos consiguientes. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Barcelona 17 de julio de 
18 ii.= R am on  María Narvaez.=Señor ministro 
de Gracia y  Justicia.

Presidencia dei consejo de ministros.=Es- 
celenlísimo señor: La reina nuestra señora 
(Q. I). G.) conlinú.a sin novedad eii su impor­
tante salud , de cuyo bcDcficio disfrutan igual­
mente sn.s augustas madre y  hermana.

Lo digo á  ̂ . E. de real órden para su inte­
ligencia y  efectos consiguientes. Dios guarde á 
V . E. muchos años. Barcelona 18 de julio de 
1 8 ii.= Ilam on  -MaríaNarvaez.=Señor ministro 
de Gracia y Justicia.

Exemo. señor: Debiendo salir de esta capi­
tal el subsecretario del ministerio de mi cargo 
don Manuel Ortiz de Züñiga en uso de la licencia 
(jue le está concedida, ha tenido á bien re.solver 

M. que durante su ausencia el oficial mas an­
tiguo don Manuel de I rbin.'í Daoiz se encargue 
del despacho de los negocios pertenecientes á la 
sulksecretaria.

De real ónlen lo digo á V. E. para su cono­
cimiento y efectos correspondientes. Dios guar­
de íi V. E. muchos años. Madrid 19 de julio de 
18ii.=TMayans.=SeBor presidente del supre­
mo tribunal de justicia.

Circular.
Con esta fecha dico de real órden el señor 

TOÍnklro de Gracia y Justicia al de lincionda lo 
siguiente:

«Exem o. señor; Continuamente los prela- 
dosy gobernadores de las diócesis diiijeu :i la 
reina solicitudes de eclesiásticos que tieuen por 
objetóla reclamaciou de asignaciones persona­
les . estando limitada en muchos casos toda la 
instrucción de semejantes instancias al simple 
ojficio con que el diocesano las rooomiend.i. El 
inconveniente que nace do esta práctica es el de 
seguirse y terminarse en el niioisteriode mi car­
go un cúmulode espedientes, cuyo couociiiiien- 
to mejor se adapta á la iudole de las contadurías

IOS ILTI-UOS DIAS DE O  PLEBLO.
CAPITULO X I. 

l.n  bucD eoraxon .

£ntre las leyes y decretos que reglan en la 
repúldica ílurenlina, había una que sin duda se 
Jtabia hecho para proteger la iihei taJ, pero que 
no pocas veces la contrariaba y  producía las mas 
tristes consecuencias, y  esta era la que se lla­
maba tamburagione, ó ley de las denuncias.

A lia de que todos los ciudadanos tuvieseu 
•un medio secreto, seguro y  siempre dispuesto 
paral denunciar á los magistrados cualquiera Ira- 
usa que K  fraguase contra el gobierno y que no 
pudiera la denuucia perjudicar al denuuciador 

.cuando era poderoso el acusado , se habían 
puesto cu diferentes puntos de ia ciudad , unas 

.cajas llamadas lomíiuros, que tenían eu la tapa 
'.unarendija, por la cual cabía cómodamente una 
«:arla, y  cuyas llaves estaban en poder de los 
gefes del gobierno.

El que queria dirigir á este una denuncia, 
la escribía y la echaba en una de estas ca­
jas, pero antes partía en dos pedazos desiguales 
una moneda de plata , y  ponía en la c.nrla uno 
de ellos , conservando en su poder el otro, lo 
cual servia para darse á conocer como autor de 
la denuncia en cualquier tiempo. Puede asegu­
rarse sin temor de errar qne semejantes denun­
cias nunca produjeron un gran bien si es que 
llegaron á producir alguno, mientras que muchí­
simas veces sirvieron de instrumento á la malig­
nidad, al odio y á las venganzas de los cobar- 
oles y malvados.

Maese Benito de Nobili, que liabia concerta- 
.dú con Malatesta, según recordará el lector, las 
medidas que convendría tomar para obligar á 
Nicolás á que recibiese por vem o á Troilo, dió 
tantos y tales pasos, que al fin descubrió el si­
tio en que se hallaba el hijo de Lisa, y  luego 
que lo supo, creyó que el medio mas seguro 
para conseguir su objeto, era valerse de la fom- 
buragione.

de provircia que á la de una secretaria dcl des­
pecho; y  cuya resolución, mas bien que de la 
autoridad real, debiera impetrarse de ios gefes 
de la hacienda pública, sin traspasar el limite de 
sus atribuciones ordinarias. En otros espedien­
tes se observa q oo , comenzados á instancia de 
los eclesiáslicosante las respectivas intendencias 
se continúan sin oir el dictámen de los diocesa­
nos, y  remitidos después por la dirección del 
tesoro, vienen á radicar en la secretaria del car­
go de V. E . , mientras que la de Gracia y Justi­
cia .kuele estar conociendo á la vez de las mis­
mas pretensiones por haberlas dirijido el obispo 
ó gobernador con grave riesgo de qui! recaigan 
providencias contradictorias. Defectos semejan­
tes se advierten en la prosecución de instancias 
sobre reparación de los templos y abonos de los 
gastos del culto, y  la buena administración exi­
ge que se procure la uniformidad en los trámites 
de tales espedientes, y  no so confundan las atri­
buciones (le las oficinas de la hacienda con las 
peculiares de estí ministerio. Persuadida por 
tanto la reina de los perjuicios inherentes á la 
práctica adoptada en la actualidad, y deseando 
que para incohar, proseguir y  resolver las peti­
ciones sobre pago de cuotas que se cubren con 
los productos de la contribución del cuito y clero 
se fije un urden que redunde en pro de la causa 
pública, y favorezca también el interés de los 
particulares, se ba dignado mandar que en ade­
lante se guarden las siguientes disposiciones:

1. * Las instancias sobre haberes personales
pericneciontes al alto clero ó al parroijuial, bien 
sean dirigidas en cuerpo por los cabildos, ó ais­
ladamente por algún individuo, se remitirán al 
intendente de provincia por conducto del obis­
po ó gobernador do la diócesis, quienes debe­
rán e-forzarlas, ó negarles su apoyo, según eu- 
tendiereu <mc son razonables ó carecen de lega­
lidad. ^

2. * Pura graduar esta v  el iníaimo ó máxi­
mo de los haberes reclamados, asi los ordinarios 
como las dependencias de ía hacienda públi­
ca , se atemperarán á las leves de 21 de ju­
lio de 1838 y IV de agosto de I8V1 ó instruc­
ciones ijue lasacompañan, y solo en cuanto á la 
asignación anual de los párrocos, co.acijutores y 
beiioficiados, observarán lo dispue.slo en la cir­
cular Je 20 de abril de 18V2 hasta la resolución 
del espediente general que se instruye sobro la 
materia.

3 . * El mismo curso se dará á las reclama­
ciones que versen sobre fundos déla admints- 
Iracion diocesana , reparación de los palacios 
episcopales y  gastos ordinarios v eslraordina- 
rios en las caltídr.des, colegial (.i, iglesias prio- 
rjlcs % abadías.

4 . * En el caso Je i]ue el punto sometido á

Escribió, ]>ues, una carta á su manera, que 
echó en el famóuro colocado en el palacio del 
gonf.ilonero, y CarJuccio la sacó la misma no­
che en que ocurrieron los acontecimientos que 
acabamos de referir. La carta estaba concebida 
en estos términos.

«Magnifica Dómine.
((Cuando los ciudad.inos consagrados al bien 

de su patria y á la defensa de su gobierno des­
cubren hombres que desean ó intentan producir 
un trastorno, y  maulieneu relaciones secretas y 
sospechosas con los enemigos del nombre y de 
la liberladdeFlorencia,es deber suyo Jara'viso 
álosi¡ue pueden poner remedio á tan grave mal. 
. «Sepa , pues, vuestra raagDÍfieencia (jue hay 

muchísimas sospechas contra Nicolás L ap i,y  
motivos fundados para creer (jue el rigor que 
manifiesta contra los palIesco$ no es otra cosa 
que una vana ostentación para ocultar provertcs 
funestos al gobierno popular. Estas sospechas se 
fundan en que antes del sitio se vió introducirse 
muchas noches en su casa, porel torrado que d i 
á la calle de Gonti, al rebelde Troilo de .^rdiu- 
ghelli, con quien Nicolás ha casado á sn hija Li­
sa. Se sabe también que para ocultar este casa- 
mieulo, sin duda por temor Je escilar las sos­
pechas del pueblo, Nicolás tiene en su casa, p(>- 
ro oculto con mucho cuidado y en cuartos reser­
vados , nn niño, fruto de! matrimonio de su hija.

<dlay personas que aseguran ademas que 
han visto entrar de noche en la casa á Troilo, 
después que el enemigo se halla al frente de 
nuestras murallas, á pesar de que el tal Troilo 
está , como todos saben, sirviendo al principe 
de Orange y  combatiendo contra tos defensores 
de Florencia (1^ Vuestra magnificencia puede 
asegurarse de la verdad de estos hechos, y  
juzgar qué es lo que deberá deducirse de estas 
inteligencias mantenidas con tal secreto.

((De todos modos el que escribe esta carta 
habrá cumplido con un deber advirliéudolo á 
vuestra magnificencia, qua lene raleat.»

Petrificado quedó Carduccio al leer seme-
(I; Era falso (jue Troilo hubiese venido á Floreo- 

tia. y uj»est íeniW Iv sabia mejor tjuo nadie.

ia deliberación de los intendentes pueda deci­
dirse por el testo de las leyes é instrucciones 
citadas, acordarán lo que creyesen oportuno, 
quedando á los interesados salvo el medio de 
acudir á la dirección del Tesoro cuando notaren 
que en las oficinas de provincia se enloipere 
la iuslrnccion de los espedientes, ó serepula- 
ren agraviados en la decisión.

5. * Remitirán los intendentes al gobierno, 
por conducto de la expresada dirección, los 
espedientes de consultas sobre dudas que se sus­
citaren, los que se formen sobre gastos estra- 
ordinarios de fábrica de las catedrales, co­
legiatas , abadias é iglesias priorales y au­
mento del presupuesto de su cullo|, oyendo 
siempre eu la instrucción de estos últimos al 
respectivo gefe superior político, y  procurando 
cunctli.ir la uniformidad eu sus dictámenes.

6 . * Para presentarse en esta secretaría de 
Gracia y  Justicia instancias relativas á los asun­
tos de que se traía en la disposición 3.*, debe­
rán los gobernadores esponer el fundamento de 
ellas en los oficios de remisión, y  decir que las 
estiman razonables, y no han sitio atendidas ni 
en la intendencia ni en la dirección del Tesciro.

7. * Los prelados y  gobernadores de las dió­
cesis dirigirán á los ayuntamientos, y en su 
caso á las diputaciones provinciales , las solici­
tudes que versen sobre gastos de culto parro­
quial, y  para acudir á S. .M. por esta secreta­
ría (feberán espresar asimismo que no han sido 
apreciadas las reclamaciones Lechas á la dipu­
tación provincial ni a! ayuntamiento.

8 . * .Serán Uevucllas á los diocesanos bajo 
cubierta las (luc en otra forma se elevaren 
á S. M.

l  Itim.i. De esta regla se esceplúan las ins­
tancias ( j j i  hicieren los individuos del alto cle­
ro para ijue se reformen las disposiciones acor­
dadas u ijue se acordaren en adelante sobre los 
haberes devengados desde octubre de 18V1 
hasia diciembre de S8V3; mediante á que por 
circular de lIO Je enero último se reservó a la 
propíasccrelaria examinar las nóminas que abra­
zan la época mencionada.»

 ̂ (le la jiropia real órden, comunicada por 
el señor ministro de Gracia y  Justicia, lo tras­
lado á V. S. para su conocimiento y efectos 
correspondientes. Dios guarde V. S. machos 
años. Madrid 20 de julio de 18VV.=:E! oficial 
encargado de la subsecrelaria, Manuel de Ur- 
bina D aoiz.=Sr....

MINISTERIO DE LA GOBERNACION
DE LA PKM SSI LA.

REAL DECRETO.
En ateacioD á las razones que mehaespuesto

jante acusación. ¡Creer traidor á Nicolás! ¡A  Ni­
colás , su amigo , al hombre sobre quien jamás 
hdbia recaída la mas leve suspecha! ¡Suponer­
le capaz (le tal disimulo! No podía persuadirse 
de ello. Sin embargo , la carta citaba hechos 
positivos y que se podían averiguar al momen­
to. Reflexionó, pues, un instante, pero venció 
la buena opinión que tenia del viejo republica­
no, y  resolvió demostrarle cu aquella ocasión 
cuán grande era la confianza que tenia eu él.

Hallábase presente Ferruccio en aquel mo­
mento , y  el gonfalonero después de cerrar la 
carta en un sobre que selló cuidadosamente , la 
confió al amigo común , rogándole que tuviese 
lo bondad de llevarla al punto ú Nicolás v de 
decirle: ((El gonfanolero us envía este papel 
en prueba dol aprecio en que os tiene.»

Determinóse á Jar ,'sta comisión á Ferruccio 
V no a na criado , con el objeto de que si en el 
rostro Ji> Nicolás se manifestaba alguna emoción 
al leer la carta, no la percibiese sino un amigo 
prudente y discreto.

Llegó Ferruccio á la casa de Lapi, y habién­
dole introducido en la habitación JeNícolás, que 
se sorprendió de verlevolver tan pronto, le en- 
lreg(> la caria, repiliéadole las palabras j e  Car­
duccio. Nicolás abrió la carta, y después de ha­
berla leído , no dijo una palabra y permaneció 
algunos iustaules sm inovimieuto. Levantóse en 
seguida se acercó á la luz , se estregó los ojos y 
la frente, miró fijamente á Ferruccio como para 
cerciorarse de que era él mismo, y volvió á 
á leer la carta de un eslremo á otro. Acabada la 
segunda lectura, v  convencido de que no era 
un sueño, creyó él principio que acababa de 
leer una serie de mentiras inventadas por sus 
enemigos para desacreditarle , lo cual fue una 
felicidad para é l, pues s¡ desde luego hubiera 
creído que aquello era cierto , es muy probable 
que cojiJo tan de improviso hubiera quedado 
muerto en el acto. Dos ó tres veces trató de ha­
blar, pero sn lengua se negó á pronunciar una 
sola palabra. En fin , despucs de una lucha he­
roica consigo mismo, y á fin de que no apare­
ciese á la vista de Ferruccio la tempestad que

el ministerio de la Gobernación de la Peninsoln 
sobre la necesidad de reformar el servicio de 
las postas, he venido en decretar lo siguieole:

Articulo 1.° Las postas del reino se ser­
virán en lo sucesivo por dependientes déla ad­
ministración , y  su organizacioQ se arreglará á 
las bases del presente decreto y á los reglamen­
tos y  órdenes que en su consecuencia se espi­
dieren.

Art. '2.° Los maestros de postas serán de 
provisión real, y  no podrán perder a<piel ofi­
cio sino en los casos y  la forma que previamen­
te se determinen.

Art. 3.* Las asignaciones de los maestros 
de postas serán proporcionadas á la especie de 
servicio que se les exija y  al número de caba­
llerías de quehaya de constar cada parada, suje­
tándose por todos conceptos á tarifas aproba­
das por el gobierno.
’ Art. 4.” Los maestros de postas y  demas 
empleados de este ramo gozarán de las exen­
ciones que marcan las ordenanzas de correos 
de 179* y  las leyes, decretos y  órdenes vi­
gentes.

Art. 5.” Inmediatamente me propondrá el 
ministro de la Gobernación de la Península nn 
reglamento para la ejecución del presente de­
creto.

Dado en Barcelona á 14 dejuHo de 1844.—  
Está rubricado de la real mano.— Madrid 18 
de julio de 1844.= E I  ministro de la Goberna­
ción de la Península, Pedro José Pidal.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
M A D A I B  « a  D E  j r e L i o .

n c e i i e i M i o ! »  y  « l o n t e u f ^ a ñ o s .

El (lia (le boy no puede menos de escilar 
en nuestro ánimo los mas tristes recuerdos, 
Itis mas amargas reflexiones. Hace uu año 
que la funesta insurrección preparada, dis­
puesta y dirigida con una falacia que no tie­
ne ejemplo , p.or el partido dominante, ocu­
pó los muros tle esta capital, en virtud de 
una capitulación que honrará siempre á los 
vencidos.

Parece que las autoridades populares y 
la beuem(}rita Milicia ciudadana, preveian
bramaba en su corazou , le despidió con pala­
bras algo cortadas, pero atentas y amistosas.

Volviéndose después hacia sus hijos con una 
mirada que les hizo estremecer, les dijo con 
aquel tono de voz á que nadie se atrevía á repli­
car en la casa:

— Ninguno de vosotros salga de este cnarto 
hasta que yo vuelva. Pronto sabré si este lecho 
abriga también traidores.

Sorprendidos y consternados los tres jóv e - 
iKS, se miraron uno á otro en silencio. Nicolás 
tomó eu la mano izíjnierda una láiDuara_ y  sa 
dispuso para salir, y al pasar cerca de Vieri le 
arrancó la daga, cerro la puerta y  subió las es­
caleras. Al llegar al primer piso se detuvo un 
momentocoino para reflexionar, y arrojó lejo* 
de si el puñal, que bajó rodando los escalones. 
Cuamlo se vió á la puerta de la habitación en 
que dormían sus hijas, se detuvo de nuevo, 
aplicó el oido y miró por el agujero de la cerra­
dura.... El desgraciado anciano adquirió la cer­
teza de su deshonra. Lisa estaba dando de m a- 
(Kar á su hijo.

Al ver aquello se oscurecieron sus ojos ; dió 
dos ó tres golpes á la puerta con el puño cerra­
do. y con una fuerza tal que la hizo conmover en 
los goznes y  con voz muy semejante al fujido 
del leou, gritó como hemos dicho al fia del « t -  
pilulo precedente:

— Abre , muger perversa.
Dos i) tres segundos pasaron sin que leabri^  

rao, mas Nicolás dando un fuertísimo golpe á la 
puerta, la abrió, entró y  se detuvo en múlío de 
la habitación. Las dos jóvenes se quedaron páli­
das V heladas como dos estatuas de mármol. en 
tant() que el anciano, sin poder proferir palabra 
y ajilado por un movimiento convulsivo, fijaba 
en Lisa unas miradas de fuego , hasta que al fia 
esclaraó con voz atronadora que sus hijos perci­
bieron desde abajo:

— ¡Con qué es ciertol
ArrebaUdo por el primer rnovlmienlo de fu­

ror dirigió á su hija las espresiones mas horri­
bles V degradantes que pueden decirse á una 
mugér perdida. Laudoraia, trémula y  desecha

Ayuntamiento de Madrid



entonces la snerle que estaba reservada á 
las instilaciones, cuando entro las bases pre­
sentadas al general Aspiroz para su entrada 
y la de sus tropas, exigiaa « la estríela y 
puntual obsti'vancia de la CoMitifcion de 

 ̂837, y un respeto sagrado é inviofiible ú la 
segu rid a d  personal, st»-distincion de opinio­
nes po'ilkas. (I, Nuestros adversarios prome- 
tiertin bajo palabra de caballero, y en nom­
bre del honor, cumplir estas sagradas con­
diciones, y con la reconciliación en los li­
bios, y la venganza en e! corazón, se apre­
suraron á recoger el fruto de su victoria.

Para mejor conseguir susflnes, procura­
ban al principio de los sucesos de julio, 
adormecer á los incautos en el seno de una 
contíanza imprudente , proclamando en alta 
voz abnegación, tolerancia, concordiaylega- 
lídad. En todas sus alocuciones. en todos
(I) Comunicación diriaida al Exemo. señor don

Francisco Javier de Aspiroz por las a»tori¿orfes
poptdavfs ij Milicia nacional Je Madrid.
I.a yilla de Madrid, constaate en los prioci- 

píos que siempre hen animado su conducta, vuel­
ve á declarar al señor general Azpiroz, como ya 
lo  ha hecho en diferentes ocasiones , que en no 
haberse adherido á los pronuDcianiientos de 
otras provincias la  creiJo sostener un mero 
principio político , no los intereses de persona 
alguna. Desinteresada en sus afeccionas , cono­
ciendo la fuerza de las circunstancias . sin mas 
miras que el bien público , manifiesta solemne- 
menle que siendo una parte de la gran familia 
nacional , está pronta á reconocer y  adoptar 
cuanto esta determino en las formas que están 
prescritas por las leyes. Animada de estas con­
sideraciones abre sus puertas y  la del real j>a- 
lacio á dicho señor general Azpiroz y  á las tro- 
pa.s de su mando bajo tas bases <iuo propondrán 
é S. K. los mismos comisionados que se han 
avistado con dicho señor. Kn el seno do esta 
inmensa población reina actualmente un órden 
admirable , el respeto mas religioso á las per- 
aonas y  las propiedades. En manos está del se­
ñor general que dicho órden no se altere , (joe 
continué la tranquilidad , que no se pongan en 
conflicto pasiones y  resentimientos une l.v com- 
proQMtnn.=iIadri(t 23 de julio de iSsÜ.— Si­
guen las firmas de los Esemoa. Sres. cipitan 
general y  gefe politice ; y  de los señores indi- 
v îduos de la Diputación Provincial y  Ayunta­
miento constitucional, Gobernador militar y co­
mandantes de los cuerpos da la Milicia Nacional.

fíasts páe la villa de Madrid presenta al se- 
fior general don Francisco Javier Azpiroz para 
s« entrada y  la Je su-s /ropos en la misma.

1. * l,a estricta y  puntual observancia de la 
Constitución de 1837.

2 . * Formación de una Junta Provincial por 
la Milicia Nacional, que cesará en sus fnneio- 
nes enamlo lo determine el gobierno.

3. * La Milicia .Nacional de Madrid y su pro­
vincia subsistirá bajo el pie que tione actual­
mente: cualquiera variación que en ella se juz- 
gtle oportuna por el gobierno que se establez­
ca. será con arreglo á la ley._

á.* Hespeto sagrado é inviolable á la segu­
ridad real y  personal, sin distinción de opinio­
nes , matices políticos ni de ciases.=Gonzalo 
de t’.árdenas.=M8riano tlarriiio.=Simon San­
tos Lerin.=Barajas 23 de julio de 1 8 i3 .=  
Acepto estas bases.=Jfln'er de Azpiroz.

en lágrimas so arrojó á los píes de sn padre, co- 
jiécdde por la ropa; mas el viejo exasperado, 
Yolviéadose como una serpiente se vuelve con­
tra el pié qnela pisa, arrojó á su hija lejos de 
s i , dejándola caer con los brazos y  la frente en 
el suelo.

Lisa, que al primer golpe que dio su padre 
á la puerta había colocado al niño en la cuna, 
tenia el rostro oculto entre las dos manos, y se 
mantenia completamente inrot>vil. -Nicolás había 
eallmio un instante, como para tomar aliento pa­
sada la primera csplosion de sn colora, pero al 
panto siguió diciendo:

—THme, muger del infierno, vergüenza de 
tu padre, deshonra de tu familia, ¿no podias 
nialnrme primero , y  hacer después lo que has 
hechot ¿No había puñales en Florencia? ¿ Tan 
difícil era apagar ¡a ultima chispa de la vida de 
tm viejo de novenU años? Con quiUrme In vida, 
imiv poca cosa roe quitabas 1 ¡pero el honorl 
I el honor de untos años, conservado ileso hasta 
h oy ! Cuando tengo ya un pie en el sepulcro, 
¡ td muger perversa cabres de lodo y fango mi 
cabeza , V manchas mis canas que debían ser la 
gloria de'mis bijosl Si no sabias manejar un pu­
ñal , ¿ por qué no se lo encargabas á tu infame 
cómpiiee? Hubiera sido empresa digna de un 
noble, de m palleuo, de un cortesano de los 
Médicis , herir á traición á un pobre viejo. El 
traidor bien sabia que podía darme otro golpe 
mas cruel; pero por la cruz de Jesucristo sabré 
también probarle que ha be<2io mal sus cálculos 
dejando fa vida á Nicolás, y que se arrepentirá 
de ello, Averardol Viari 1

Los doB jóvMies, qne escuchaban con la ma­
yor snsiedad, corrieron i  la voz de Nicolá-s, 
que les dió á leer la carta que le había enviado
Carduccio. ,

__ .Qnién de nosotros, esclamo luego que la
bubiríon leído, se atPfverá en lo sucesivo á mi­
rar cara á cara i  Lamberto, tan honrado , Un 
loueno, tan infeliz?

Detúvose na momento como peoetrado por
pna idea nueva , y  prosiguió:

sus escritos, en lodos sns discursos ostonta- 
baa liipócritameDlc un respeto profundo á 
las instituciones, y se apellidaban con énfa­
sis los campeones de la libertad y de la pa­
tria, llamados por la Providencia para sacar 
á esta desgraciada nación del abismo en’quo 
gimiera durante laníos años de desgracias, 
trastornos y calamidades. (Juico al sallar en 
las playas de Valencia de vuelta desuemigra- 
gracion , se ofrecía á llevar las armas como 
simple soldado, eii las filas de la insarrec- 
cion, qne caliricaban de sa n ta  los snonái'qiii- 
co s  y  con serva d ores  p o r  escele iic ia . Quién 
hacia alarde para inspirar conftaiiza á los 
bueooá españoles, de las cruces y condeco­
raciones ganadas en el dia 7 de jnlio, de 
eterna memoria. Quién brindaba en los con- 
víles palriólicos, por la abolición de la pena 
capital, sobre delitos politices. Quién en fm 
se complacía en dar el lílulo de hermanos á 
sus adversarios, asegurando que ya había 
llegado una era de paz y de fraternidad.

Empero á medida que se afianzaban en el 
poder, á medula que destruían tos elementos 
de oposición, á mediriaque rediician á la nuli­
dad á sus generosos contrarios, iban los hués­
pedes cambiando de lenguage y descubrien­
do sus ocultos proyectos y sus culpables de­
signios. En cambio de esa abnegación , to­
lerancia , concordia y legalidad que prome­
tieron , presenció la Europa atónita ambi­
ción , esclusivismo, persecuciones y arbi­
trariedades. En su sed hidrópica de mando 
y de riquezas, les faltalja Uenipo para repar­
tirse el bolín y los despojos, abalanzándose 
como aves de rapiña á los destinos públicos 
que codiciaban , de donde ospulsiron á fa­
vor de la intriga y de la violencia á los mis­
mos hombres que les habían abierto las 
puertas de la patria , y el camino de la es­
cena polilica. Desde los ministerios hasta 
liis últimas dependencias del Estado, todo 
lo invadieron esos apóstoles mentidos que 
hacían alarde de su a b n eg a c ió n ; y no con­
tentos todavia orearon nuevos empleos con 
que satisfacer su codicia, y abrieron nuevas 
minas para enriqupoer.si’ á e.speiisas de la 
prosperidad pública y dnl crédito de la na- 
fion. De esta manera probaron su (lrs¡nfcvc.<! 
Y cumplieron sus promesas.

Con igual escándalo faltaron á la to lera n ­

c ia  que hablan promelido. La España acaba 
de contemplar los vejámenes y persecucio­
nes de que ban sido víolimas, no solo los 
hombres del partido liberal, sino todos aque­
llos que no profesan las opiniones del bando 
dominante, y sabe de qué manera entienden 
y practican la tolerancia nuestros imjilaca- 
bles enemigos. El nombre de progrosisla es 
uü límb para atraer insultos, dicterios y

— Pern ¿qué digo? ¿Lamberto infeliz? No e<*- 
loy ea mi juieio. Al contrario deberá dar mu- 
cli.is gracias á Dios por haberle librado del pe­
ligro ue tjnirseoon esa miserable, qne ha sido 
capaz de abandonar áun hombre como él, pa­
ra entregarse á un traidor infame... Iraiilnr mil 
veces.... ¡Fuera ele aquí! esclamn con furor y 
con voz caria momento mas terrible; ] fuera de 
mi casa al punto td y  tu hijo! Ve,llévasele á sn 
padre, y dilc que dé gracias á Dios de que yo no 
soy pallesco , ni caballero , ni cortesano , 
y por eso habéis salido vivos de mis roano»; 
aunque á decirla verdad. Dios no ha perniili- 
du que viniera aquí armado con un puñal.

Mientras Nicolás profería estas terribles pa­
labras, Laudomia, siempre postrada en tierra, 
suspiraba esforzándose por abrazar las rodillas 
de FU p.ndre, cuyo furor había llegado .i un 
estremo , que ai sns hijos se atrevían á acercar­
se á él.

Lisa ipie había escuchado en silencio todas 
aquellas terribles recriminaciones, sin niurinm- 
rar ni responder en tanto que se habían/dirigi­
do á ella, se estremeció al oir dar el epíteto de 
traidor á su marido. Comunicándole entonces 
fuerzas la altivez de su carácter, que obraba co­
mo un muelle con energía tanto mayor cuanto 
1-s presión había sido mas fuerte, alzó su fren­
te pálida y  dirigiendo á su padre ana mira- 
de lánguida pero firme, se puso de rodillas, 
en el sitio mismo en que se hallaba, v  le dijo: 

— ¿Me permitís qne diga algnuas p.ilabras an­
tes de salir de esta casa?

Nicolás respondió :
— Habla, y  sé breve.
— Si me hubieseis quitado la vida no tendría 

razón para quejarme, porque conozco qne he 
cometido una enorme falta separándome de la 
obediencia á ®i padre. Por lo menos debía 
baberos confesado la verdad cuando el mal es­
taba ya hecho, y asi rae lo aconsejó Laudomia 
tan luego como lo supo; felté también no si­
guiendo su consejo, por consiguiente la colpa es 
toda mía, y  justo es que yo sufra la pena, To~

TPiigarizas. Cualquiera palabra, cualquiera 
manifeslacioii á favor de ciertos principios, 
se considera como uu crimen, como una 
conspiración contra el orden de cosas cnís- 
tenles, y se ctisliga con encarcelamienlos. 
destierros y persecuciones. Seguidos y es­
piados los hombres di*l parliiio liberal, vi­
ven continuamente espueslos á los tiros de 
Ja calumnia, y hasta en las reuniones priva­
das , basta en Tos desahogos de la amistad, 
basta en las comidas que en familia celebran, 
Ies persigue la espada de sus enemigos, les 
ofenden las provocaciones de militares im­
prudentes , y Ies acecha una policía inqui­
sitorial.

Frutos no menos amargos, decepciones 
no meiiofl dolorosas, ha producido la  con ­

cord ia  que nos preparaban. Nunca fermen- 
laroii con mas fuerza los odios, los resentí- 
míenlos. las pasiones de los partidos. La 
discordia reimt en todas partes, esliende los 
raudales de su lava ardiente basta el regazo 
del hogar doméstico, y promueve con su 
maléfico contagio la división, la guerra y la 
venganza. Nuestros (lcsatentado.s adversarios 
han cegado con su funesta conducta, lodos 
los caminos á una avenencia entre los parti­
dos , y han destruido las ilusiones consola­
doras que abrigaban algunos e.spañoles 
amantes de su patria', haciendo ver qne es 
imposible é impracticable la hermosa idea 
de la reconciliación.

¿Y la legalidad? A esta pregunta con­
testarán por nosotros los estados de sitio, 
los fusilamionlus sin formación de causa, las 
leyes dadas de real orden, la usurpación de 
los poderes y el régimen arbitrario j escep- 
cional que domina det uno al otro ángulo de 
la monarquía.

Kiimedio de este caos, el proyecto anun­
ciado de modilicar el código de (837 , lo.s 
temores de que se atente ó las conquistas 
hechas por la revolución , y las voces que 
corren sobre la devolución de los bienes al 
clero, diiuiidieiiifo la ularniii, tienen parali­
zada la ini'uslria, eslaiicados los capitales y 
constérnalos los espíritus. Ilácift cualquier 
parle que se dirija lii vista, solo se ven des­
gracias y calamidades, lie aquí el doloroso 
especlúcnto que présenla España bajo In do­
minación del partido reaccionario. Tu r.fio 
lleva de existencia en el poder . y esle pe­
riodo dcsjslrosu ba costado mas lágrimas, 
mas tesoros, mas actos de ferocidad y mas 
sangre que los diez años de guerra civil, 
íosleaida contra el príncipe rebelde. ¡Qué 
lección 1 ¡qué desengaño!

OTRA CRISIS MINISTERIAL.
El gabinete vive y se agita en medio de

dn cnanto me habéis dicho, lodo cnanlo me di­
gáis, y  el castigo que me reservéis, sea el qne 
fuere, le aceptaré besando vuestra mano, y di­
ciendo qne todo.lo he merecido; poro si vos sois 
mi señor y  mi dueño, el honor y el nombre de 
Troilonoos pertenecen; jamás ha hecho trai- 
con á nadie, y .. ..

— Tendré la paciencia de escucharte ha.sla 
que acabes; dijo Nicolás con espresion de dis­
gusto.

— Ybajo ese concepto, continuó Lisa, puede 
desafiar al mundo entero. Si es del partido de 
los palíeseos, no hace en ello mas que seguir 
el egemplo de sns mayores, y  no prueba otra 
cosa sino qne tiene una opinión diferente de la 
que en general se profesa hoy en esta ciudad; 
pero consecuencia demasiado horrible sería la 
de declarar traidores á todos los ciudadanos que 
se hallan fuera de estos muros.

—¿Y  te atreves, hija maldita, á blasfemar 
de esa manera contra tn patria en la casa de 
Nicolás Lapi? ¿ Y crees, necia, que él .será ca­
paz de sofrirlo? ¿Y cuando debieras ocultarte 
debajo de la tierra y  morirte de vergüenza, 
cnando deberías dar mil gracias á Dios porqne 
aun disfrutas de la luz del sol, tienes todavía 

•eviraiento para hablar? ¡Y  no falta mucho

Sara qne te presentes como un modelo de bon- 
ad y  de virlndl ¡Poco falta para que digas 

que tu cómplice es el honor mismo! ¿No es 
traidor el que viene á mano armada contra su 
patria? .\1 fin conozco la vlvora que alimentaba 
en mi seno, j Maldita sea la hora en que tu ma­
dre te eoncihió para vergüenza roia! Pero ¿no 
me has oido?  ̂a se acaba mi paciencia- Fuera 
de esta casa.

Decir estas palabras, arrojarse á Lisa, co­
gerla por los cabellos, y arrastrarla hasta cer­
ca de la puerta, todo íoé cosa de un momento, 
sin que pudieran evitarlo los ruegos ni lastágri- 
mas de Laudomia. Averardo v  Vieri, compade­
cidos de su desdichada hermana, intervinieron 
entonces y la arrancaron délas manos de snpadre, 

— Vamos, dijo V ieri, que tenia uno de esos

confliclosycontrariedades. que todos los dias 
ponen en peligro su fluctuanle existencia. 
Lúa crisis se sucede á otra , un choque á 
otro choque, y en su seno combalen dos sis­
temas que se esclnyen, y cuyo sello, aunque 
opuesto , se nota en todas las órdenes y dis­
posiciones que emanan del gobierno. La vida 
tniiiislerial se gasta y se consume en luchas 
inleslinas, en cuestiones domésticas, mirán­
dose desatendidos lodos los ramos de la ad­
ministración pública , y sumergidos en un 
caos y en un laberinto , hijo de las mismas 
causas, o de la profunda división que lo 
aqueja.

lié aqui los írulosdeesas iransaciones 
entre principios ó sistemas diferentes. Tan 
luego como se aminció la combinación mi- 
nislorial, en e! momento que nosoiros adver­
timos que Narvaez y Mayans, partícipes de 
todas las vio!enciit« é ilegalidades del anterior 
gabinete, eran los cólegas de Pida! y de Mon, 
gefes id parecer de la fracción conservadora 
que lo liabia combalido hasta derrocarlo, 
presentimos que sin reminoiar unos ú otros 
á sus principios y antecedentes, no se podría 
fundar un pensamiento lijo y estable de go­
bierno. Testigos ele coiitíiiuas defecciones y 
apostasías, y comprendiendo que en el objelo 
de cercenar los derechos políticos y sociales 
podrían estar de acuerdo nuestros adversa­
rios, creimos que se manlendrian en paz y 
en aparente armonía al menos hasta la reu­
nión de las próximas corles, en cuya época 
era de esperar que se modlílcase el gabinete 
según las opiniones que hubiesen Iriunfado 
en la contienda electoral, y que dominasen 
ó estuviesen en mayoría eii el parlamento. 
Los señores Narvaez y.Mayans renunciarán, 
(ieoiamos nosotros, á las medidas violentas y 
despóticas, y pagando un tributo aunque 
mentido á las formas legales que lanías ve­
ces han quebrantado é iiilluido para (|iie se 
quebranlen , contarán los momenlos hasta el 
anhelado dia de la revisión y de la reforma 
(le la ley fundamental.

Lo que nuoca podía aguardarse, era que 
siguiendo unos y otros su sistema, cu­
piesen en un mismo ministerio, y (|ue todos 
careciesen do la suficiente abnegación para 
renunciar á él. de la fuerza y prestigio bas­
tantes para imponerlo á sus compañeros, 
ó de iH-ohidad política para abandonar un 
cargo, que no les era dable desempeñar se­
gún las propias inspiraciones.

Este sintonía se noló desde el principio 
de la actual admiiiislracion. AI lado del de­
creto mandando levantar el estado de sitio 
en que se puso á la nación entera, formaban 
un contraste vergonzoso las autorizaciones 
parciales de esta medida violenta , v esas
Mráclercs que no pueden ver ni oir hablar de 
dolores; todo es necesario que tenga nn fin; 
bastante es que se vaya, sino la queréis i-ner 
ca casa...

— ¡Oh padre miol esclamo Laudomi.i inter­
rumpiendo á V ieri, es verdad que hemos come­
tido una gran falla, pero Dios perdona á los que 
»e arrepienten é imploran sn misericordia, lo 
que mas os ofende es saber que se ha c.v>;ulo 
con un j«//«ícy  ¿no acabais derogar por ellos 
hace pocas horas? Y  si vos no perdenaLs (os- 
cusad mi temeridad, padre m ió ); ¿cómo que­
réis que Dios os perdone?

Nicolás no pudo aguantar mas y  esclamó fu- 
riaso:

— No vengas á echármela de doctora, men­
tecata ; yo no necesito (jue vengas á enseñ.arine 
lo que he de hacer. ¡Vereiscom o (odavin te­
nemos <¡ue dejar que los palíeseos deshonren á 
nuestras hijas, y  luego venir á escuchar esas 
necedades...'. Y ia , continuó volviéndose hácia 
Lisa, coge ese niño y quilate de delante de 
mis ojos... Vete.

La pobre Lisa, que hasta aquel momento 
había permanecido tendida en tierra, con el ca­
bello esparcido, se levantó haciendo un es­
fuerzo.

— ¡Dios es justo! dijo interrumpiendo coa 
snspiros sus palabras; ¡Dios esjustol E l, y  
□o vos , me juzgará... y  verá... si merecía que 
me tratasen de este modo... He desobedecido, 
es verdad, he faltado á mi deber... pero es 
mi marido y no mi cómplice, como le llamáis. 
Yo no tengo la culpa de qne sea pallesco... pero 
en cuanto á eso... Dios no sigue ningún par­
tido, y  estoy segura de que no es ni pallesco 
js'i piagnnne... al contrario, maldice esos par­
tidos, esos odios, esos furores.

— Maldice á los hijos sacrilegos, esclamó Ni­
colás, á los hijos desobedientes, á los hijos qne 
deshonran á quien les dió la vida, que afligen 
su vejez y  los hacen morir de deseeperacion... 
Pronto lo sabrás por tí misma, desdichadal 

Ŝe continuard.)
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reales órdenes misteriosas, cuya existencia 
es un secreto, liasla que se liaee mención de 
ellas en los bandos de los comandantes y ca­
pitanes generales, Y el aumento de sueldos, 
y los pensiones de reai orden, y los destier­
ros y los usurpaciones y atropellos de la ju­
risdicción ordinaria, vinierou antes y después 
á desmentir la verdad del liocreto de disolu­
ción y convocatoria de nuevas cóiles, y el 
ponderado anuncio de (¡ue volvcriamos á las 
condiciones del gobierno coiislituciona).

En medio de estos condictos y contrarie­
dades, apareció la crisis resuelta con la sali­
da del señor marques de Viluma. como un 
fanal para dar luz al cuadro lastimero de la 
administración pública. Las medidas aconse­
jadas por el ministro de Estado, que fueron 
sostenidas al |>rinoipio segim se dice por el 
general Navvaez , abandonándolas después á 
vista de la aclHiuI de los parlidos, y de las 
en.'rgica» prótesis de la imprenta , demos­
traron mas que todas bis congeluras, que ó 
no se habla de antemano trazado el sistema 
ó plan de gobierno, ó que este fue aceptado 
por algunos raiambros del consejo bajo la re­
serva do hollarlo, cuando asi cumpliese á su 
omuipolenle vulunUd. ¿Era creible que el 
señor marqués de Vilnma admitiese hoy un 
programa, 6 peusamíeulo de gobierno que 
iulenló combatir al diasiguiente? ¿Era creí­
ble que aceptase la cartera de Estado, sin 
contar con algunas probabilidades y elemen­
tos para el triunfo de su propio sistema? A 
nosotros nos toca solo señalar el fenómeno; á 
otros por su reputación y por su porvenir 
como hombres públicos, aclarar el misterio 
de tales sucesos tan anómalos y estraordi- 
narios.

Después (le este combate, del que salió 
al parecer triunfante el sistema de la legali­
dad. lodo concurria por persuadir, que la

marcha del gabinete en Imlos los ranuw se­
ria uniforme, i|ue lodos ios ministros se aco- 
modjrian á los principio? consliluciunales, 
reprimiendo algunos de olios sus parliciila- 
res instintos. ¡Qué poco ha durado la ilu­
sión! La eoincidenria del decreto de 10 de 
julio con multitud de destierros decretados 
gubernulivameule, con los estado? de sitio de 
Vera, Almería, Aragón , Logroño y otras 
provincia?, con el inaudito atentado de Cas- 
pe, y con otros sucesos igualmente escanda­
losos y arbitrarios, significa que el elemento 
de fuerza no ha perdido su vigor en el seno 
del gabinete, que la legalidad es una mise­
rable decepción, y que ciertas personas re­
presentan en el consejo el papel vergonzoso 
de autorizar cou su presencia y con su si­
lencio disposiciones. que los sorprenden 
como á la generalidad de los españoles y 
que reprueban tal vez en el fondo de su con­
ciencia.

No es estraño por lo tanto , que según 
se asegura hayan hecLo dimisión do sus car­
gos algunos miembros del gabinete, y que en 
las regiones del poder reine ese caos y esa 
confusión, precursores de grandes mudanzas. 
Lo que sorprende es. que liombres que se 
precian de amantes sinceros del gobierno re­
presentativo en mayor ó menor latitud, que 
hombres que tienen talento y porvenir, y que 
parecían llamados á ser los gefes y directo- 
re.? del verdadero partido conservador, aso­
cien sus nombres á un sistema semejante, se 
humillen basta servir de instrumentos de 
agenas ambiciones, y se mancomunen en es- 
cesos y arbitrariedades, en que francasaráii 
su honra y su porvenir. Lo que nos asombra 
es, como no lieoen cuergía suficiente para 
romper los lazos débiles que ios unen á una 
bandería, significación genuina de la dicta­
dura y del de.spotisjno militar. Jíuy pronto

sentirán «1 castigo de esta imprevisión. Cuan­
do su concurso nn sea necesario para siisle- 
ner ciertas iieg.alidades. y el mal oslé consu­
mado, caerán sobro sus caliozas golpes de 
muerte, que tal es el destino que la [irovi- 
dencia tiene reservado á los hombres y á los 
partidos, que se degradan hasta el punto de 
sostener doctrinas y principio» que no pro­
fesan sinceramente.

Pura probar que el T iem p o  anda algo 
trastornado cuando asegura de propia auto­
ridad que el señor C.irdero no La sido de­
portado, solo le contestaremos que el becho 
de apoderarse de la per.s.ma de un ciudada­
no, eneerra'-le á viva fuerza en un coche, 
trasladarle contra su voluntad á un punto 
dado, y encerrarle en una fortaleza, es en 
lenguage juridico. en el idioma usual y en 
buen castellano una deportación, un confina­
miento y UD encierro.

Mas valiera que el T iem po en vez de ju­
gar con los vocablos de esa manera pueril, 
anatematizase una tropelía tan escandalosa, 
que el gobierno no ha podido cometer, como 
el mismo lo reconoce indirectamente, sin 
usurpar las atribuciones del poder judicial. 
La deportación como todas las penas no de­
be imponerse sino por sentencia de los tri­
bunales, á no ser que los amigos del T iem pv  
hayan inventado una nueva jurisprudencia, 
asi como han borrado el articulo 9 .' de la 
Constitución que dice:

Art. 9,® Ningún c.?pañol puede ser 
procesado ni sentenciado sino por el juez 
ó tribunal competente, en virtud de leyes 
anteriores al delito y en la forma que estas 
prescriban.

En cuanto á si el ¡mlullo que ofrece el 
capital! general de Cataluña á los incendia­
rios que delaten á sus instigadores es ó no

recompensa, lo dirán los términos en que e.?- 
lá concebido el (huTclo, v la conciencia pú­
blica, á cuyo testimonio nos remitimos.

l > F V l V r i l  D F I . » :< 0  OF.I, t O M E B d O .

invitación que nuestro apreciaLle co­
lega dirige á h>s hombres del partido liben i 
en su número del domingo último, merece 
ser acogida por cuanto.? se interesen en el 
triunfo de iasj'nslilucione.?.

Es imposible que una empresa periodís­
tica sufrague los costes de las denuncias que 
pueden liacerse á cada paso con el objeto de 
destruir la impronta independiente. Cerrada 
la tribuna, y eliminado el partido constitu­
cional de la e.?cena pública, no le queda 
otro medio de sustentar su.s doctrinas que 
los periódicos consagrados á tan noble obje­
to. \ si estas consideraciones son suficiejj- 
les por sí solas para que todos se apresuren 
á cooperar á la defensa de la institución, 
las ciminslaucias especiales del J ico  d el C o­

m ercio  le recomiendan á la solicitud del par­
tido progresista. Por nuestra parte debe 
contar el Jico cou cuantos ausilios podamos 
suministrarle en estas críticas circunstancias.

Noticia iaii|}orlau(i«iÍiiia.

En la madrugada del domingo han salido 
en posta para Karcelona los ministros de Ha­
cienda. y de Gracia y Justicia.

Corren varias versiones alarmantes acer­
ca de los motivos de este misterioso y pre­
cipitado viage.

La ansiedad reina en todos los ánimos 
y 80 aguardan sucesos de la mavor gra­vedad.

FRAY GERUIIDIO
Rstracto de doM ea|iHiilUoK 

del profeta Iwaíaft.

;Ay de los que cometieron iniquidad , y anduvieron por malos caminos! El Señor di­jo: «Lleno estoy do la muchedumbre de vuestras víctimas. Cuando compareciereis á mi presoiicia, ¿quién podrá ya rescatarlas? Cuando esteiidiereis vuestros brazos hácia mi, apartaré la vista de vosotros, porque vuestras manos están llenas de sangre. En vuestras reuniones y conciliábulos meditáis la prevaricación. Los principes de lu ciudad i:o ban sido fieles. Aman las riquezas, y si­guen ansiosos tras las malas negociadles. El desvalido y la viuda no hallan en ellos consuelo ni protección. La inocencia no en­cuentra quien esc'uche su voz. Por eso esten- deré mi ramo hácia ellos y los confundiré; convertiré su plata en escoria y su oro en estaño'I’.»¡ Ay de los que hacen leyes inicuas, y escribiendo escribieron la injusticia, para oprimir en su juicio a los pobres , y hacer
^1) Isaias, cap. l .°

fuerza á U causa de los fieles del pueblo! ¿Qué liareis en el dia de la visitación v de la calamidad que os podrá venir? ¿A quién de­mandaréis auxilio , y dónde dejaréis vuestra gloria?,Enviaré mi báculo á la gente engaña­dora, y fos entregaré al furor de mi pue­blo.........  No temas , pueblo mió......... unpoco todavía, y se consumará la indig­nación......¿ ,

m  VEK,iMj<HE iAH^, M) SE «EJMA.
¿Cómo_está el enfermo? preguntaba un Esculapio á la familia do uno á quien asistía de cabecera.— Se nos va señor doctor, le respondió su mas allegado pariente.— ¡Có­mo que se vá! replicó amostazado el Avi- cenna: ya se librará él de hacerlo mientras no se limpie de calentura y le conceda yo mi permiso.— Pues se va sin el permiso vd., y también sin el nuestro.— No se irá tal, yo lo aseguro. ¿Dónde queria irse ahora

(2) Idem , cap. 10.

IVoilclaai nacionales.

ALGECIR.tS lY  DK JULIO.
A las lias de la larde del dia 12 desecntiarcó 

S . A . el principe de Joinville, acompañado del 
vice-cóDsul de sD nación residente en San R o­
que , y  de dos ayudantes de órdenes, montaron 
{t caballo, y se dirijieron á reconocer lus cam­
pos de la parte norte de esta ciudad para elejir 
e! mejor donde pudiesen trabajar las tropas.

A  las cinco regresó enjbarcándose en segui­
da para su navio. S . A . vesíia una levita azul 
sencilla, pantalón y  chaleco blanco, corbata de 
tafetán negro , sombrero de paja blanco ancho 
de alas . y sin ninguna insignia.

A  poco rato de su llegada á bordo mandó to­
da la música de sn buque para que tocasen á la 
puerta de la casa del Exemo. señor comandante 
jen eral, lo que lo verificaron hasta las ocho de la 
noche, á esta hora pasaron al salón del café de la 
Paz en dojiiie urden de S . E . se les sirvió una 
abundante ponchada con biscochos y  dulces, y 
concluida se fueron á divertir por el pueblo has­
ta después de las diez que se embarcaron. La 
plaza y calles contiguas estaban llenas de oficia- 
je s  y tropa francesa , sin que haya habido el

menor disgusto con la rauciia gente que con mo­
tivo de la música circulaba por b  población.

A  las siete y media del 13 hajó á tierra 
S. A . con  las misuias personas que el anterior 
dirijiéndose á ia parroquia á oir la misa que te­
nia mandado se le dijese por el alma de su au­
gusto hermano, por ser aniversario de su des­
graciado fin. La capilla del Sagrario donde se 
celebró estaba perfecbmente iluminada, y los 
ornamentos y  demas del servicio fue de lo reser­
vado para las grandes festividades de la iglesia, 
S. A . tenia el correspondiente sillón, y  cogin de 
terciopelo carmesí.

Concluida la misa se enibarcó sin detenerse 
en ninguna parte, dando la órden para que die­
sen 200 reales al sacerdote que la celebró.

A  las nueve de la mañana del dia catorce se 
veia la i^ g n ia  de contra-almirante en el vapor 
que estaba fondeado, y  poco despnes levó anclas 
y se dirigió á Gibralur ; á las diez se puso en 
vela toda la ^cuadra con viento fresco del Este 
y  se dirijió hácia el Kstrecho igooráQUose el m o- 
tivo de tan repenúna partida y  s i se han dirijido 
á Tanjer ó á Cádiz. La larde anterior salió la es­
cuadra hobndesa para Levante, pero se ha di­
cho que al entrar la noche la vieron que se diriiia 
a! Estrecho, para cuyo punto salió desde Gibral-

ese calavera?— El caso es, .señor doctor, que se va también contra sti voluntad.— ¡Cómo es eso!— ¡Aun no lo comprende vd.! porque se nos va á la sepultura.—Oh! imposible! yo le veré ahora.— No liav re­medio, señor doctor, se nos va.<*Le vió el médico: le halló efectivamente muy malo. «Junta de facultativos al instan­te." Y enviaronábuscar facultativos. Y fue­ron los facultativos en posta. Y vieron al en­fermo , y lograron proporcionarle un alivio aparente. Pero la enfermedad estaba en el corazón, y se iba agravando de cada dia. Al observarlo el médico de cabecera propu­so que se celebrara otra junta corriendo, so­bre la marcha, sin perder tiempo. Y' se vol­vió á llamar á los facultativos, y los faculta­tivos acudieron, no va en posta, sino vo­lando.
Pero el pariente del enfermo que había observado su tratamiento desde el principio, á loilo decía: «esciisadas son lanías consul­tas ; no hay remedio, el enfermo se nos va. —¿Pero por qué desconfía vj. tanto? le preguntaban,—Porque yo sé respondia’ que í‘l mal está dentro del corazón, v <iue está

lar ea esta tarde el vapor qne montaba el prin­
cipe. (Corresp. del Clamar Públi¿¡.)

IDKS 1;! DE JULIO.
Estaba acordado que ayer sallasen las tropas 

de la esenadra francesa i  tierra; pero no se sa­
be qne novedad habrá habido, pues el l i  á las 
once en pnuto de la manana después de los salu­
dos de ordenanza, se puso en vela toda la es­
cuadra meno.s un vapor que queda aquí, su rom- 
bo poniente reguíarraenle irán á Cádiz.

Escrita ya esta caria ha llegado á Gihraltar 
en un vapor el príncipe io in v ile  , y  con el cón­
sul ha ido á ver al gobernador; habrá durado 
un cuarto de hora la entrevista, y al momento se 
ha vuelto ú embarcar , la escuadra sigue su na­
vegación y  se dice vá á Cádiz. El príncipe mar­
chará también, pues el vapor está para salir de 
Gihraltar. [Corresp. del Clamor PüUko.)

ZAHAGOZA i7  DE JULIO.
Al desgraciado Lagunas no solo se leba per­

seguido en v ida , sino que aun despnes de su 
muerte se quiere mostrar la saña y animadver­
sión qne para con él tenían. El domingo lY  trató 
su familia de hacerle los funerales en la iglesia 
parroquial dê  San Pable, y  á pretesto de ser dia 
festivo , el señor gobernador tte la mitra prolii-

herido de muerte.—¿Pero vd. cree que no hay recursos eu la medicina para corregir ese mal?—Señores, ¡nsistia él, desengáñen­se vds.: se le ha errado la cura: este enfer­mo tiene llagado el corazón , y no hay re­medio , que vengan ó que vayan no se me­jora. >>
Escribiendo estaba, vo Fr. Gerundio, por via de entretenimiento esta insignifican­te anécdota, cuando entró Tirabeque can­tando:

Van y vienen ministros á Barcelona; que vengan ó que vayan, no se mejora.'Y me comunicó la sorprendente noticia del precipiiadfsimo viage de los dos minis­tros Ylon y .Ylayans á Barcelona, cuando apenas habian tenido tiempo para descansar del otro.
Entonces conté á Pelegrin la aoécdola de que yo me estaba ocupando; admiramos la coincidencia de las últimas palabras que yo acababa de estampar con las de las co­pla (le Tirabeque y su noticia, y el herma­no Narvaez sacará’la consecuencia.

bió que en tal dia se hiciesen , siendo asi que 
había dado sn aseotiraienki para que se efec­
tuasen los de otra persona. Ademas el señor 
Bretón d ijo , que mandaría fuerza armada á la 
iglesia con órden de hacer fnego si oía la menor 
voz que propendiese á alterar el orden aunque 
fuese dentro del mismo templo y  que hacia res­
ponsable á la familia de lo que pudiese aconte­
cer. Todo esto fue mas que suficiente para que 
desistiesen de ello y hacer recoger las papeletas 
que ya se habian principiado á repartir. Induda­
blemente se quiso evitar que la misma jente 
acomodada qne había abandonado la población 
el dia de la ejecución , fuese á pagar el Ultimo 
tributo á un huea patricio , pues estoy muy se­
guro que apesar de ser la iglesia muy espaciosa 
no hubiese cabido la gente en pie.

{Corresp, del Clamor Público.)

CIUDAD-REAL 17 DK Jt LIO.
Si el gobierno quiere ver pronto asolado 

este pais y aniquilada su riqueza, no necesita 
mas que permitir que continué este señor inten­
dente desempeñando su destiao como hasta 
aquí: pues no hay ea toda la provincia un solo 
pueblo , que no tonga por lo menos un ajjremio 
contándose muchos que solo deben cuarenta ó
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sesenta reales. Los billetes del tesoro de la emi­
sión de los ciento ochenta millones y series v e n ­
c i d a s ,  cuya admisión está re p e t id a m e D le  preve­
n id a  en diferentes reales órdenes: no se reciben 
ahora en pago d e  las contribuciones de los pue­
blos , que mal de su grado se vieron precisadas 
á tomarlos. {Corresp. del Clamor Público.)

H IE L V A  í "  DE JÜLIO.
La segnridad individual, esta garantía con­

signada en nuestro código hindamental, y  de la 
cual á ningnn ciudadano puede privarse sin que 
preceda cansa jnzgada por la autoridad compe­
tente , es una hurta , un escarnio en esta pro­
vincia como se convencerán vds. por la narra­
ción del signiento hecho.

D. Fernando Romero, capellán de ejército 
deseoso de ver á un hermano suyo que hace 
tiempo permanece en esta capitaf, vino desde 
Sevilla donde se hallaba á pasar unos días al la­
do de su referido hermano. Mas, no hubieron 
transcurrido muchos de su permanencia, cuando

Eor uno de los agentes de policía después de 
acer la entrega <íel correspondiente psapor- 

te para el punto de donde había salido, se le 
previno que desalojara esta población. Cual ha­
ya sido la razón ó causa que la autoridad civil 
tnvo, para dictar semejante providencia se ig­
nora de todo punto; y  de consiguiente es forzo- 
B(| conceptuarla como una arbitraridad de las 
muchas tjue se practican por el gobierno ó sus 
agentes , toda vez que no está arreglado á las 
leyes.

En esta población ha ocasionado un disgus­
to general los apremios adoptados por el Sr. in­
tendente , sin consideración á la época en que 
nos hallamos do recolección , siendo de todo 
punto imposible á los labradores satisfacer en 
el día las cuotas de contribuciones hasta tanto

3uc no hayan realizado aquella, de.satendiendo 
icba auturidadel clamor de muchas familias quo 

portales procedimientos van á quedar sumer­
gidas en la mas espantosa miseria.

[Corresp. del Clamor Piiblko.)

BARCET,0>A 18 DE I l  LIO.

Los fusilamientos de Zaragoza han horrori­
zado á todos los liberales de esta capital. La de­
claración de estado de sitio en Aragón, la con­
tinuación del de Cataluña nos hacen conocer que 
nos hallamos en una época igual á tas de 181 í  y 
182i. Para nosotros las leyes callan y  los tribu­
nales legítimos no existen. Las comisiones mili­
tares, ciegos instrumentos en todos los países y 
en lodos tiempos, de la voluntad del que go­
bierna, es el único tribunal que dispone do 
nuestra suerte. Y  inieulras esto sucede, mien­
tras no hay ley que no so liaya infringido, ni 
principio que no se haya violado, se nos dice 
que vivimos en un pais libre, se nos ll.ima so- 
námbnlos , delirantes, cuando decimos que la 
ConslitncioD ha desaparecida de nuestro suelo.

No pueden vds. tener una ¡dea del desor­
den que reina en la administración Je esta pro­
vincia; aquí tenemos ayunlamienlo en virtud del 
decreto, en otros pueblos existen los nombrados 
por el capitán general, en otros se conservan 
aun los elegidos con arreglo á la Constitución de 
1812. La csperiencia va ensenando que el famo­
so decreto de agosto es iuipraclicabie pues no 
cabe duda en que liabrá pueblo donde aun no 
habrán tomado posesión los elegidos, cuando 
deberán ser renovados. Se dice que S. M. s,U- 
drá de aqui el 28 del corriente, aunque parece 
que la reina Cristina quiere permanecer mas 
tiempo. En celebridad cíe los días de esta seño­
ra , el señor .Narvaoz dará un baile el 2V del 
corriente. Hoy le tenemos en el vapor francés.

(Corresp. del Clamor Públim.)
SEVILLA 18 DE JI LIU.

Nada interesante ocurre por ahora en esta 
provincia que poder decir á \ ds. si cscepluanios 
el general disgusto i]ue constantemente acrece y 
el horror e indignación que ha causado el supli­
cio de! valiente Lagunas y compañeros.

Nuestros amigos políticos .-e preparan á la 
elección para en el caso de que el partido re­
suelva tomar parle en ella \ entonces pelearán 
con todas sus fuerzas, á no ser que por uuo de 
los medios que los gobernantes acostumbran his 
alejen de las urnas elecluralcs.

Se asegura que de la escuadra francesa que 
ha llegado á Cádiz , deberá desembarcar en la

Ílaza cierto número de batallones. Uíce.se tam- 
ien que ha llegado á Uíbraltar otra escuadra 

inglesa y no tendría mucho de particular que 
inbiese algún conflicto en el listrecho. El pre­
sidio de Ceuta se traslada á esta ciudad.

A última hura. Después de cerrada esta 
carta y  cuando la mandaba al correo acabo de 
saber de una manera indudable el que la escua­
dra francesa que se hallaba en la Labia de Cádiz 
ha salido precipitadamente, habiendo dejado en 
esta ciudad una porción de ofíciales de ella que 
hace tres dias llegaion aqni á vi>¡tar sus precio­
sidades y  ha sido tal la precipitación con que 
.se hizo á la vela que también hau dejado en tier­
ra las equipajes que habían desembarcado, que­
dando en Bahía un vapor para recoger á estos 
oficiales tan luego como lleguen. Se dice que 
esto es á virtud de cierladenioslracion hostil he­
cha por la esenadrn inglesa llegada al Estrecho.

i^Corresp. del Clamor Público.)

PAMPLONA 18 DE U L IO .

Por el correo anterior recibió la órden de 
su separación el fiscal de esta audiencia: su de­
lito consiste en ser progresista y  como tal haber 
sostenido la abolición de los pechos, sin hacer­
se cargo de qne los magnates que en algún día 
egercieron señorío jurisiliccional, no podrían 
tolerar que se vertieran doctrinas contrarias á 
sus intereses, mucho menos ahora que creen, 
y  DO sin fundamento que hemos retrocedido has­
ta los tiempos feudales.

Todavía está fresco el decreto de convo- 
catóriaú cíqies? \ ya pn?tly asegurar a v ji .

sin riesgo de ser desmentido que ios señores 
Armendariz, Carriquiri y Barón de Vigiiezal, 
serán nombrados por esta provincia sin que el 
partido liberal les dispute el triunfo, mínenos 
trate de lomar parte en las elecciones.

(Corresp. del Clamor Público.)
RII.RAn 19 DE il'LIÜ.

llabiénduse restablecido la diputación foral 
qoe existia en octubre de 18 il se lia convocado 
regiraieato general de padres de provincia para 
el lunes 22 del corriente y en seguida se pasa­
rán veredas para las juntas de Gnernica, con el 
principal objeto de nombrar comisionados para 
el arreglo de fueros.

Aqni tenemos á iosExemos. Srs. D. Ramón 
Gil de la Cuadra y 1). Evariato San Miguel, ma­
ñana marcha para Madrid el duque de Castro- 
torreño qne ha pasado pocos dias en esta villa.

(Corresp. del Clamor Público.)
IIAKO 19 l»E JI'UO.

Los qne han sido declarados soldados han 
marchado á su destino; algunos padres qne han 
querido acaso inconsideradamente librar á sus 
hijos han tenido que desembolsar los ’f,200 rs. 
para el depósito en la diputación provincial y 
ademas jiag.ar al sustituto de 5,000 á G,ü00 rs.

3ue han tenido buen cuidado de no meter en el 
epósito. La responsabilidad pesa sobre el sos- 

lituido (|uien coa gastos de viage, reconocimien­
to y  agregados no baja de 11.000 rs. los que 
ha desembolsado. Por razón de depósito exis­
ten sobre 15,000 duros, que estando sin cir­
culación no dejan de ser capitales bien em­
pleados.

El dia 17 se publicó el bando qne declara­
ba á esta población en estado de sitio, ha­
biendo sucedido lo propio en la capital el dia 
anterior. Esta mcdiüa se ha hecho ridicula por 
falta de causa que la recoiniende, si es que 
pueden nunca justificarse estos alardes de fuer­
za brutal, con que amenaza destrozarse á to­
dos los partidos: porque todos pierden en esto.

Bien hace el Castellano en brindar con las 
urnas electorales, porque estará seguro de que 
no .se aceptará el convite ; pero el resultado 
vendrá á ser el tener una representación que 
de todo tendrá menos el ser nacional.

-\1 liatriota decidido, al liberal consecuente 
al diputado celoso , al comandante de M. N. va­
liente don Felipe Herran le han mandado á tomar 
aires á Valladoliil, no se ha respetado para es­
ta sultínica medida que .sin la presencia de 
don Felipe se cerrarán sus fábricas de paños 
y  cardas.

Ivn \ iloria se trata de tener corridas do 
loros para principios ile setiembre en celebri­
dad de las diputaciones ferales: Asi resucitan 
antiguas creencias, que para volverlas á disi­
par quizas será neces.iria otra guerra como la 
Ultima. se dirán hombres de paz los que 
tantas c.ausas aglomeran para provocar una 
guerra?

(Corresp. del Clamor Público.)

N o t i c i a »  e s t r a n j s e r u f y .

ESTAüos-i'MDns.=:.Cueííion Je Tejas. Délos 
tres Candidatos <|ue so disputan la presidencia 
de los E.-taJos-linidos, M. Clay es el único 
opuesto á la agregación de Tejas. La opinionpú- 
blica se decide cada día mas cuérgieamente en 
favor de esta medida y se tiene por segura lo 
elección deM. Tyler ó de M. Falk. Méjico pro­
testa contra la agregación, pero habiendo reco­
nocido la indepeiulencia de Tejas, Francia, In­
glaterra y los rislados-Unidos, es de lodo pun­
to intempestiva la protesta de Méjico. Sin*em- 
bargo, Inglaterra parece que no pierde la espe­
ranza de impedir la unión de Tejas, y aseguran 
que lord Aherdeen cuenta paraeste eíectocon el 
auxilio Je Francia, que puede tener interés en 
que Tejas continúe siendo etlailo inJenendiecle, 
Lo cierto es (pie la rivalidad entre la (¡r.ia Ure- 
laña y la unión americana se reproduce en todas 
partes y bajo todas las formas, y  su acritud au­
menta cada vez mas.

'H RyiiA.=Cues/ioii de Siria. El Diario de 
Constaiitinupla contiene elarticulo siguiente: «El 
lunes 2 ’i (junio) se lian presentado sucesivamen­
te en la sublime Puerta á S. E. Ilifaat, bajá, 
ministro de negocios eslrangeros, los primeros 
drogmanes (intérpretes) de las cinco grandes po­
tencias para hacerle todos comunicaciones idén­
ticas , que se creen relativas á la cuestión de Si­
ria , pero cuya naturaleza no se sabe á punto fijo. 
El día signienle se reuniii el consejo de minis­
tros, convocado eslraordinariamente, bajo la 
presidencia de S. A . el gran V isir, para deli­
berar acerca de estas comunicaciones.«

Con efecto, parece que las potencias euro­
peas se ocupan actualmente de la cuestión de Si­
lla. Las divisiones navales francesa y austríaca 
se han dirigido hacia aquel pais; para el mismo 
ha aparejado la fr.agala inglesa Belvidira, qne se 
hallaba en lásiiiirna, y  el barco de vapor De- 
rasíotíon ha salido para Beyroulli con pliegos 
dirigidos á Sir Strasiord C.inuiug. En fin, escri­
ben de Metelin que la escuada otomana, man­
dada por el gran almirante Ilalil-bajá ha dado 
también la vela para las costas de Siria.

E iiiPTo.=i/íja ífa  de Sir }!. fíardinge. El 
buque de vapor inglés Oeyter fondeó el 22 de 
junio por la larde en el puerto de Alejandría, 
llevando á su bordo a! nuevo gobernador gene­
ral de 1.aIndia Sir H. Ilardinge. S .E . no desem­
barcó hasta las 9 de la mañana siguiente que le 
transporté á tierra una faina de parada, y le sa­
ludó la artillería de todos los fuertes. Sir Har- 
dinge pasó en seguida al palacio de Mehemet-Ali, 
quien le recibió con bi mayor amabilidad. El 
priueipc y  el gobernador tuvieron una larga con- 
fercO(:ia, después de la cual volvió Sir Hardmge 
á la ciudad, enuacarruaje de S. A. regresando 
K'«go ú bordú tl'íl Gepfr por nsi bai??r querido

aceptar el palacio del almirante Said-baji, que 
S. A . habia mandado disponer para recibirle. 
El dia siguiente tuvieron otra conferencia estos 
dos personages , y  Sir Hardíoge salió para el 
Cairo en un bmjue de vapor qne mandó poner á 
su disposición Mehemet-Ali. y desde allí pasará á 
Suez, donde le espera otro barco de vapor para 
conducirle áBombay.— Parece que en una y otra 
ronferenciasc ha tratado del establecímientu de un 
camino de hierro desde Suez al Cairo, y que 
S A . ha proiuGlido contribuir en cuantopueda á 
la realización del proyecto.— Se estabaohaciemlo 
preparativos para recibirá S. A . Ibrahin-bajá 
y  á los principes ijue deben pasará Francia muy 
en breve. Suliman-bajá seguía organizando el 
ejército , y  se continuaban con actividad las 
fortificacioues al rededor de Alejandría, cuyos 
trabajos dirijo el corone! G.allice-bey.

AFRiCAFR.vNCESA.=CuesíitHi de JUarnecos. El 
ro/onée hablando de esta cuestión se espresaasi. 
«Ha circulado la noticia de que el emperador 
de -Marruecos había su.-,i;rilo á todas las condi­
ciones que le imponía la Francia , y  que la es­
cuadra mandada por el príncipe Joinvillc debía 
recibir la urden de volverse inmediatamente á 
Tolon. Creemos esta noticia por lo menus pre­
matura. El 2 de julio la escuadra del iirincipe 
se bailaba reunida eu la rada de Mers-EI- 
Kebir, donde esperaban con impiici ucia la vuel­
ta del vapor Paro enviado á Tánger.— El prín­
cipe no había podido tener todavía en aquella 
fecha aiuguna conferencia con el gobernador 
general, y todo se hallaba in stntu ^uu. Sabe­
mos por otra parte que el abate Coquereau, 
capellán de la división enviada á las costas 
de .Marruecos va á salir para su destino, y 
que no se ha dado contraorden ninguna á 
tos dos regimientos de caballería ligera 
que se habían mandado embarcar. Todo, 
pues, inclina á creer que no hay todavía nada 
decidido.— Pero ano suponiendo que se hubiesen 
allanado las dificultades existentes entre Francia 
y Marruecos , creeintis que no volvería inmedia- 
taineute el principe de Juinville. La guerra entre 
Marruecos y España parece inevitable, y con es­
to solo es de una necesidad urgente que nuestra 
escuadra permanezca en la bahía ile Tánger, 
porque los marroquíes en guerra con una nación 
cristiaua , se creerán con derecho á hostilizar á 
toda la cristiandad. Tampoco creemos que se 
obtenga la espulsion de Abd-El-Kader de Mar­
ruecos, y la presencia de ese enemigo de Fran­
cia en iiiediu de poblaciones fanáticas, será un 
peligro permanente para nuestras posesiones de 
Argel. L)e cuahjuiera manera que se mire la 
alianza de Abderraman con Abd-El-Kader, no 
puede menos de reconocerse que es un hecho de 
inmensa trascendencia para nosotros.»

CRONICA OE LAS PROVINCIAS.

Escriben de Barcelona el 17:
•Mañana jueves tendrá lugar el baile que dan 

los comandantes y oficiales de los buques fran­
ceses Lavoisier v Paliiiure. Se ha convidado lo 
mas distinguido de esta capital y  á las personas 
mas nulabius de la córte.

— De la Verdad del 17 tomamos lo siguiente:
Según noticias trasladadas por un de-spaclio 

telegráfico comunicadas por viageros recien lle­
gados de la costa de Afric.v, ha tenido lugar un 
suceso, que á .ser cierlo, puede dar lugar al 
ronipiinicnlo de la paz general que reina en Eu­
ropa. Parece que los ingleses eu virtud del de­
recho de visila ([ue .se han arrogado, v  muchas 
veces con mengua del pabellón de algunos paí­
ses se les tolera , tuvieron la osadía do presen­
tarse ú registrar el luijue qne montaba el prin­
cipe de Jüinville, comandante do la escuadrilla 
fr.inccsa que hay en las aguas de Marruecos. El 
principo fiancés permitió el registro del buque 
y  vió con calma, aunejue aparente, un atrevi­
miento que ravaba en insulto ó ,su dignidad;
m.as luego de concluida la operación por parte 
de los ing!(íscs, les manifestó que él quería ha­
cer otru tanto con los buques de estos. Resistié­
ronse los ingleses alegando que ellos tenían es- 
clusivamcnle el derecho de visila; mas el prin­
cipe Joinville, que no podrá convenir en seme- 
j.aatc privilegio, odioso y  repugnante al decoro 
de las demas naciones, después de haberles ma­
nifestado que de grado ó por fuerza se le d.aria 
eslajasta satisfacción, mandó disparar en des­
carga cerrada toda la artillería de su buque con- 
tr.v el inglés, que fue echado á pique. Si este he­
cho se confirma y  se rompen las hostilidades en­
tre la Francia é Inglaterra, la Europa presenciará 
la grande locha que hasta el preseule lian podido 
evitar ios esfuerzos Je la dipfomacia y el .sistema 
de paz (jue á toda costa se había propuesto se­
guir Luis Felipe.

— En el Comercio de Cádiz dcl 18 vemos lo 
siguiente:

por la mañana entró en esta bahía 
nn vapor de guerra francés é inmedialamenle se 
hizo á Ja vela la escuadra del contra-almirante 
príncipe de Juinville con tal precipitación, que 
na dejado en tierra varios equipages y muchos 
oficiales, qoe con permiso de sus gefes habían 
ido á visitar los pueblos de estas inmediacio­
nes. Sin duda para recogerlos v  embarcarlos ha 
quedado en el puerto ua vapor: la escuadra ha 
salido par.T levante: es probable qne se dirija á 
las costas de Africa. Dicese que su repentina 
partida ha sido ocasionada por la noticia que tra­
jo dicho buque de haber llegado á Tánger desde 
Malta un,i escuadra inglesa. Añaden algunos que 
ha habido eu el mismo puerto de Tánger ciertas 
contestacioues desagradables entre un baque 
francés y  otro inglés; pero estas noticias quecorrea en el público aecesilan cocfirmacion.

Nosotros las Jamos sin salir garantes do su 
certeza.»

— Dicen de Sevilla el 18:
Hoy salen para Algeciras con destino á Mar­

ruecos la coDipañia de granaderos y  otra de fu­
sileros del provincial de Córdoba, y  marcharán 
las demas al mismo punto, tan luego como el 
regimiento de Asturias y  el provincial de Ba­
dajoz lleguen á esta capital.

— Leemos en el Defensor del Pueblo 18: 
Aver salió de nuestra bahía con dirección al 

estrecho de Gibrallar, la escuadra francesa que 
manda el principe de Joinville. En la bahía de 
Tánger ha anclado una escuadra inglesa según 
de publico se ha asegurado.

CRÓNICA ESTRANGEBA.

El 14 del actual se ha celebrado en París el 
aniversario de la toma de la Bastilla.

— El dia 12 á las doce y  cuarenta y  cinco 
mínalos de la mañana ha dado á luz la duquesa 
de Nemours un niño que ha sido bautizado el 14 
con el nombre de Fernando, Felipe, María de 
Orleans , duque de Aleazon,

— El padrino de! duque de Alenzon ha sido 
el rey de Portugal representado por su embaja­
dor cerca de Luis Felipe; y la madrina su abue­
la la duquesa de Sajonia Coburgo-Golha, re­
presentada por la princesa de Juinville.

—'Ha llegado el 15 á Perpiñan el padre Fnl- 
gencio procedente de Bourges, y se ha dirijido 
el 16 á Barcelona.

CRÓNICA DE TEATROS.

— Escriben de Sevilla el 18:
Hemos tenido el gusto de que hava venido 

á esta nuestro joven paisano y  amigo el distin­
guido literato, don Ensebio Asquerino, y ma­
ñana se pone en escena por primera vez en es­
ta ciudad su aplaudido drama de Españoles so­
bre todo', veremos si aijui como ahí nos círen- 
lan de polisones y  bayonetas mientras la re­
presentación.

MERCADO.

Trigo de 3ü á 38 ‘/, 
Cebada de 13 á 16. 
Algarroba 20 á 21. 
Aceite de 52 á 54.

DEL 22 DE JULIO.

Tit. del 3 p. */, IC operaciones imporlanles
15.400.000 rs.— 1 al cont. á 26 .__
1 en firme á 26 á 35 il. f. ó v. á 27, 
á 26 á V . f. ó v.— 8 con ' / , ,  , y  i
p. á v. f. ó v.

Id. del 5 p. “I, en til.: 1 operación importan­
te 1 .ÜÜO.OÜO rs. á 20 á 50 d. L ó v ,  
con ' ,  p.

Deuda flot, del tesoro. 3 operaciones impor­
tantes 1.640,800. rs. á 5 9 á  O O d .óv . 
Id. deuda sin interés en títulos al por­
tador 2 operaciones importantes
1.600.000 rs. á 6 á 60 d. f. ó vol.

C 'iU llJ lio N .

LóndresáOOd. 34 
París á 90 16 lib. 7 d. 
Alicante i  daño papel. 
Barcelona */i daño d. 
Bilbao */, daño.
Cádiz ',^dañod.
Coruña 7, daño p.

d e s c u e n t o !

Granada 1 Jan od. 
M á lagadañ o. d. 
Santander daño. 
Santiago */. d.
Sevilla V, d.
Valencia*/, á daño. 
Zaragoza. '/i 1 a J.
• ■ .  6  p  • /,.

T E A T R O S .
PIUIVCEPE.

El drama nuevo de espectáculo , traducido 
del francés por uno de nuestros roas avenlajailüi 
escritores dramáticos, en tres actos , titulado: 

LA AB.LDIA DE PENMARCH, 
intermedio de baile y  un divertido sainete.

A las ocho y media.

CRUZ.

No hay función.

CIRCO.

I.’ ESLLE DI RO.MA , 
ópera seria en dos actos.

A las ocho y media.

Editor responsable.— D̂. Gabu sl  G il.
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